
L sobrevenir el
cuarto aniver-
s a r i o de la

muerte del genera l
Franco pueden detectarse un hecho y
varias actitudes ante su memoria. Lo
cómodo —y cobarde— sería encubrir de
silencio la conmemoración y entregárse-
la a la nostalgia y al vituperio de los ex-
tremistas. Pero un intelectual compro-
metido con su tiempo tiene el deber pro-
fesional de afrontar ese hecho; y de ana-
lizar esas actitudes.

El hecho consiste, ante todo, en que
la memoria de Franco permanece viva
en toda la nación; y más en las amplí-
simas capas sociales configuradas pre-
cisamente durante el franquismo y que
cuando Franco desaparecía fueron des-
critas atinadamente c o m o franquismo
sociológico. El hecho consiste, además,
en que la misma opinión pública que re-
chazaba en 1975-77. elecciones inclusive,
la politización negativa o positiva de la
memoria de Franco, y decidía silenciosa-
mente, masivamente, lúcidamente, que
Franco estaba mucho más en la Historia
que en la política, muestra hoy, a fines
de 1979, dos variaciones importantes
respecto a aquella posición inicial: pri-
mero, simplificar, concentrar la memo-
ria de Franco y la trayectoria del fran-
quismo para extraer una resultante mu-
cho más positiva de la que podía deri-
varse de los años finales, la degrada-
ción del franquismo; segundo, comparar
cada vez con menos rebozos la situación
actual de las clases medias —configu-
radas en su actual amplitud, insisto, du-
rante los mejores años de Franco— y
expresar cada vez con más resonancia
la frase que empezó como ocurrencia
nostálgica y puede convertirse en cla-
mor nacional; «Con Franco vivíamos me-
ior.»

Guste o no guste, éste es el hecho.
Y sobre el hecho, las cuatro actitudes.

Primera actitud: la de los nostálgicos
del franquismo, que han evolucionado
muchísimo desde el tremendismo testi-
monial hasta un encuadramiento fascis-
ta clásico, definición para la que supli-
co, ante todo, una comprensión elemen-
tal: ya que desde el Sábado «Santo» de
1977 la palabra comunismo es entre no-
sotros una descripción legal y no una

todo de nuevo y piden al viadante que,
antes de criticarles, les conozca. ¿Qué
está pasando? Sencillamente que en Es-
paña, la única nación de Europa donde
no había existido prácticamente el fas-
cismo {aunque el rebaño intelectual co-
munista sigue empeñado en identificar
como fascismo a los años de Franco),
ahora apunta por primera vez el fascis-
mo; que ya es una presencia increíble-
mente arraigada y que si se mantienen
las actuales condiciones de crisis to-
tal, puede convertirse en un autén-
tico alud en los próximos años. Insisto:
España es una nación con experiencia
profunda, mucho más profunda de (o que
Santiago Carrillo pretende hacer olvidar,
del comunismo; por eso ha fracasado el
referéndum en Cataluña. P e r o aunque
muchos españoles rechazarían el nom-
bre, España, gracias entre otras cosas a
Franco, no ha t e n i d o una experiencia
nacional directa del fascismo, y por eso
el fascismo inédito puede convertirse,
si sigue la crisis, en una enorme espe-


